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			Para Magela y Laura, mi mágico full equip. (M.C.)

			A Magela y Montse, por compartir conmigo algo tan especial. (L.V.)
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  Desde hacía unas semanas, en la buhardilla de Olivia las horas transcurrían a la velocidad de las estrellas fugaces. Y no, no era cosa de magia.


   


  Olivia estaba más ocupada que nunca. Tenía encargos de vestidos para fiestas, congresos de magos, para una banda de jazz… No tenía tiempo ni de salir a pasear, pero...


  En su calendario de hada había una fecha marcada con un gran corazón. Era el último viernes del mes, el día en que se celebraba el mercadillo preferido de Olivia: el Marché des Coeurs, el Mercado de los Corazones. ¡Y eso sí que no se lo iba a perder!


   


  En el Marché des Coeurs se vendían cosas nuevas y de segunda mano. A Olivia le encantaba buscar y rebuscar y encontrar ese algo especial, ya fuera una pulsera, un sombrero, un bolso vintage, unos zapatos de charol, una falda de lunares...
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  De modo que, al día siguiente, allí estaba Olivia, paseando entre el bullicio de la gente y los puestos de los vendedores. Ahora se probaba un anillo, ahora un sombrero, ahora dudaba entre los guantes lilas o los verdes... 


   


  De repente se levantó un poco de viento y a Olivia le entró algo en el ojo; sacó el espejito que siempre llevaba en el bolso y, al mirarse en él, lo descubrió. Justo detrás de ella, a diez pasos como mucho, vio, colgado en un puesto de pañuelos, el tesoro que buscaba.


   


  Era un foulard de color dorado. De hecho, era EL FOULARD de sus sueños, el que combinaría perfectamente con ese vestido rojo con estrellas doradas que tanto le gustaba. Cuatro pasos más y lo tendría en las manos...


   


  Mientras tanto...
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			Casi a la misma distancia a la que se encontraba Olivia del puesto de foulards, pero en la otra dirección, una joven hada con pantalones piratas y gorra de aviador acababa de descubrir su propio tesoro. Se trataba de un foulard dorado, EL FOULARD de sus sueños, el que se convertiría en una falda corta que llevaría con las mallas negras al concierto de los Five Direction. Cuatro pasos más y lo tendría en las manos...
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			Los ojos de Olivia brillaban a juego con los destellos de oro del pañuelo, ya lo tenía en la mano, tiró suavemente de él, pero... no pasó nada. Tiró un poco más y notó una fuerza en el otro extremo. Ladeó un poco la cabeza hacia la izquierda y, allí, frente a ella, se encontró con la mirada de un hada que llevaba una extraña gorra de... ¿aviador?
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			 –¡Hola! –llegó a decir Olivia intentando disimular el horror que le producía la idea de no hacerse con el foulard.

			

			–¡Hola! –respondió la joven hada–. Creo que nos ha gustado el mismo foulard, ¿verdad?

			

			–Oh, sí, me temo que sí –balbuceó Olivia soltando el pañuelo de inmediato e intentando mostrarse despreocupada.

			

			La otra hada también soltó el foulard e intentó disimular su decepción con una sonrisa. Su falda para el concierto se estaba esfumando por segundos, y la idea no le gustaba demasiado.
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			–Quédatelo tú, yo ya encontraré otro –le propuso amablemente la joven hada a Olivia.

			

			–No, no, de ningún modo, quédatelo tú –le contestó ella intentando sonar convincente.

			

			–Que no, de verdad, para ti –insistió el hada.

			

			Pero ambas sabían que aquello podía convertirse en una de esas discusiones que nuuunca terminan. Y lo cierto era que solo había un pañuelo dorado, y que lo lógico era que una de las dos se lo quedara.

			

[image: imagen]

			

			De modo que después de veinte minutos de charla, de saber ya cómo se llamaban y de insistir e insistir cada una en que el foulard se lo quedara la otra, fue Frufrú, que así se llamaba el hada de la curiosa gorra, la que propuso la solución:

			

			–¿Qué te parece si lo echamos a suertes con el juego de las tres estrellas, y quien gane invita a la otra a comer a su casa?

			

			–¡Me parece una idea genial! –respondió Olivia aliviada.

			

			Frufrú sacó del bolsillo del pantalón tres estrellas de cristal; era uno de los juegos preferidos entre las hadas.

			

			Una esconde en su mano cerrada un número de estrellas, y la otra tiene que adivinar cuántas hay. Luego se intercambian los papeles. Juegan tres turnos cada una y quien tiene más aciertos, gana.
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			Olivia acertó solo una vez y Frufrú acertó dos veces. De modo que fue Frufrú quien se llevó el pañuelo y quien invitó a comer a Olivia a su casa. 
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			Frufrú vivía muy cerca del Marché des Coeurs, y por el camino compraron comida asiática. Ella también tenía su hogar en una buhardilla con azotea, donde cultivaba un pequeño huerto ecológico y guardaba su bicicleta, con la que iba a todas partes. 
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			Al entrar en casa de Frufrú, Olivia no pudo evitar exclamar:

			

			–¡Por-to-dos-los-bo-to-nes! 

	

[image: imagen]

	

			–Ja, ja –rio Frufrú–. Ella es Zurcidos, mi preciosa mascota y mi ayudante en mi hobby, que, como ya ves, es coser.

			

			Y es que al cruzar la puerta de casa de Frufrú, Olivia vio, además de un montón de fotografías de conciertos en las paredes, ropa y retales por todos sitios, una máquina de coser, tijeras y, entre una maraña de hilos, una araña de lo más «chic» bordando una «F» en una gorra... de aviador.

			

			–¡Es increíble! ¡Qué casualidad! Yo diseño ropa, por eso me he sorprendido tanto.

			

			–¡¿En serio?! –exclamó Frufrú igual de sorprendida.

			

			Y mientras saboreaban unos deliciosos fideos chinos en la azotea, se contaron muchas cosas y descubrieron que, a pesar de que Olivia fuera una diseñadora «chic» y Frufrú una fotógrafa de conciertos ecologista, tenían muchas cosas en común.
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			Pasaron cuatro días desde el episodio del foulard y Olivia seguía atareada en su taller. Las ventanas de la buhardilla estaban abiertas y dejaban entrar el aire primaveral, mezclado con el aroma de las flores que llenaban las macetas de la azotea y que, últimamente, se ocupaba de regar Cuco con mucha dedicación. 

			

			Olivia canturreaba y daba sorbos a un vaso de zumo de mora mientras terminaba de coser corazones de colores a un vestido que luciría muy pronto un hada en su cumpleaños. Luego se ocuparía de los diseños para los elfos de una banda de jazz, que daban un concierto el sábado.
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			Sin embargo, los imprevistos pueden aparecer cuando menos se esperan, y si hay una estación del año en que el tiempo es imprevisible, esa es la primavera.

			

			Un trueno espectacular estremeció el cielo, como si una banda de tambores tocara al mismo tiempo. Al instante empezaron a caer grandes gotas de lluvia acompañadas de un viento fresco repentino.
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			Olivia dejó lo que estaba haciendo a toda velocidad; tenía su ropita tendida fuera y si no la recogía enseguida quedaría empapada en un momento. 

			

			Al salir a la azotea, una ráfaga de viento se coló por las ventanas e hizo volar todo lo que había en la mesa de trabajo de Olivia…, incluido el vaso de zumo de mora que, ¡qué desgracia!, se derramó. 
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			Cuando volvió a entrar y vio aquel desastre, Olivia cerró los ojos unos segundos, con la esperanza de que, por arte de magia, al volver a abrirlos aquello no hubiera ocurrido. Pero esa magia no funcionó.

			

			Y aquello no fue lo peor…

			

			Quizá fue el disgusto, quizá fueron las prisas por cerrar la ventana, quizá fue el cansancio o fueron las tres cosas a la vez… 

			

			–¡Auuuuuuuuu!

			

			La mano de Olivia quedó atrapada al cerrar la ventana, y sus delicados dedos de hada empezaron a hincharse y a cambiar de color en cuestión de segundos.
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			Y fue también en cuestión de segundos que se abrió la puerta de casa y entraron Frufrú y Zurcidos con toda la pinta de haber sido alcanzadas por el chaparrón.
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			–¡Olivia! Pero ¿qué ha pasado? –exclamó Frufrú al ver aquel desastre.

			

			–Me temo que lo mismo que a vosotras –respondió ella con una vocecilla que denotaba dolor–. El chubasco nos ha pillado por sorpresa a todas.

			

			–¡Y tu mano! –exclamó Frufrú, que acababa de darse cuenta de que Olivia estaba herida–. Tenemos que ir ahora mismo a que te curen.

			

			–No, no, primero tengo que recoger todo esto –dijo Olivia, un poco aturdida por todo lo que había sucedido en apenas cinco minutos. 

			

			Zurcidos, a pesar del fastidio de estar empapada hasta las pestañas, lo escuchaba todo con atención. Tiró del pantalón de Frufrú con una de sus ocho patitas y le guiñó un ojo. Frufrú entendió perfectamente lo que le quería decir su mascota.

			

			–No te preocupes, Olivia, Zurcidos se encargará de recoger todo esto mientras te curan la mano. No perdamos más tiempo.
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			Dos horas más tarde, Olivia y Frufrú salían del hospital de hadas. El médico especialista había detectado con su visión de rayos X que Olivia tenía tres deditos rotos. Y aunque las hadas se recuperan muy rápidamente, tendría que llevar la mano vendada durante una semana.
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			Aquella era muy mala noticia. Olivia, entre otras cosas, tenía que terminar el vestido de cumpleaños y los diseños para la banda de jazz. La idea de no poder cumplir con los encargos la entristecía muchísimo.

			

[image: imagen]

			

			Al entrar en casa, Olivia se quedó boquiabierta, Zurcidos lo había recogido todo, había limpiado el zumo de mora y estaba cosiendo corazones de colores en el vestido de cumpleaños, que por suerte se había librado en parte del zumo de mora. 

			

			Olivia la miró con dulzura, la intención era muy buena, pero por desgracia no serviría de nada. Ella no podría trabajar en toda la semana; tendría que empezar a avisar de que los diseños no estarían terminados a tiempo… 

			

			–¡Qué bien, Zurcidos, veo que ya has empezado a trabajar! ¡Ahora me toca a mí! –exclamó Frufrú, animada.

			

			Olivia abrió los ojos como hacen las hadas cuando se sorprenden y miró a Frufrú; no entendía nada:

			

			–¿Qué quieres decir?

			

			–Quiero decir que tú nos dices qué tenemos que hacer, y nosotras lo hacemos. Este vestido estará listo a tiempo, al igual que el resto de diseños. Por suerte, tus amigas saben qué hacer con una aguja e hilo, y no lo hacen tan mal. –Y al decirle eso, Frufrú le guiñó un ojo a Olivia.
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			Las alas de Olivia resplandecieron. No podía creer que tuviera tanta suerte: Frufrú y Zurcidos estaban dispuestas a ayudarla. ¡Aquello sí que era magia!
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			El resto de la semana Frufrú y Zurcidos se instalaron en casa de Olivia. Ella no podía hacer mucho a causa de su mano herida, pero les daba instrucciones. Frufrú cosía de maravilla, Zurcidos bordaba y se ocupaba de los pequeños detalles.
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			Durante las horas que compartieron, Olivia fue creando un sueño en su cabecita de hada diseñadora y soñadora: se imaginó a Frufrú y a ella trabajando juntas, ella diseñando y Frufrú cosiendo, y Zurcidos a su lado, ayudándolas. Podrían formar un gran equipo, y quizá conseguir que Frufrú se vistiera con alguno de sus vestidos más «chic».
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			Y durante esas mismas horas que compartieron, Frufrú fue creando un sueño en su cabecita de hada roquera y costurera: se imaginó a Olivia y a ella trabajando juntas, ella cosiendo y Olivia diseñando, y Zurcidos a su lado, ayudándolas. Podrían formar un gran equipo, y quizá conseguir que Olivia diseñara algo más… «roquero».
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		Y como el esfuerzo y el trabajo conjunto suelen tener recompensa, las hadas, con la ayuda de Zurcidos, terminaron el trabajo a tiempo. Era sábado, y Frufrú iría al concierto de los Five Direction. Olivia, en cambio, se acostaría temprano.

			

			En la cama, ya a punto de apagar la luz, Olivia pensó en lo afortunada que era por haber conocido a Frufrú, y todo gracias a un foulard dorado. 
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			Frufrú se lo pasó bomba, bailó y brilló en el concierto con sus mallas negras y su falda-foulard dorada. Cuando llegó a casa pensó que aquel pañuelo era especial, pues había hecho que Olivia y ella se conocieran. Frufrú ya había cumplido su deseo, era el turno de que Olivia cumpliera el suyo. Así pues, agitó su varita para que el foulard luciera como nuevo, y con mucho cariño lo envolvió en un bonito paquete.
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			Frufrú pedaleó en la noche estrellada y, sigilosamente, lo dejó en la azotea de Olivia, junto a la ventana de su habitación.

				

			Olivia estaría preciosa con su vestido de estrellas doradas a juego con aquel foulard tan mágico, que había conseguido que naciera la amistad entre dos hadas muy distintas que en realidad no lo eran tanto.
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